
El edificio, en forma de una cruz griega, se eleva
en medio de un cercado plantado de árboles. Es de es-
tilo bizantino, moderado con algunos detalles de ar-
quitectura antigua, y una cruz de piedra domina el
punto de intersección de las naves. El brazo derecho
lo ocupa una capilla dedicada á San Fernando; el iz-
quierdo un cenotafio, y el coro el altar de Ntra. Sra. de la
Compasión, cuya estatua decora un nicho esteríor prac-
ticado en la bóveda. Las tres puertas se redondean
eu arco abierto, y están adornadas de rosetones, dan?
AÑO VIH—29 DE OCTUBRE DE 1843

Capilla da S. Feriiaad3, en] Sablonville, inaugurada el IIde Julio de 1843

El cenotafio erigido alDuque de Orleans, consiste

en un pedestal de mármol negro, que sostiene la figura
del Príncipe, tendido sobre un colchón, yvestido con
el uniforme de general; sobre un zócalo que forma la
prolongación del pedestal, hay un ángel rogando, que es
una de las últimas obras hechas por laPrincesa María.
¡Quién habia de decir á aquella real artista, que su
hermano le sobreviviría tan poco tiempo, y que tra-

bajaba para completar su mausoleo!
Ambas estatuas son de mármol Manco de Carra-

ra. Un endimiento semi circular hecho en ei pedestal

encierra un hermoso bajo relieve: la Francia, bajo la

forma de un ángel, estrecha con el brazo izquierdo
una urna, que baña de lágrimas, y en la mano de*.
reeha tiene una bandera tricolor caida.

de están pintadas la Fé, la Caridad yla Esperanza. Dos
ventanas arqueadas, que esparcen en aquel recinto una
luz misteriosa, adornadas con vidrios de color fabrica-
dos en Sevres, representan á San Felipe, San Luis,
San Roberto ,San Carlos Borromeo , San Antonio de
Padua, Santa Rosalía, San Clemente de Alejandría,
Santa Emilia,San Fernando , Santa Elena, San Enri-
que, San Francisco, Santa Adelaida y San Rafael.

La sacristía está detras del coro, y separada de la
cruz. Delante de la puerta principal, se ha reserva-
do un semicirculo para la circulación de los carruages,
y enfrente hay salas destinadas para el servicio de la
iglesia, y la habitación del sacerdote que cuida de
ella.

Nuestros lectores recordarán el desgraciado acci-
dente que puso temprano fin á los dias del Duque de
Orleans, el 13 de julio del año próximo pasado. Habién-
dose desbocado los caballos de su carruage, el Prín-
cipe se arrojó de él, y en'lacaida encontró su muerte.

Deseosa su augusta y piadosa madre laReina, de que
un mouumento perpetuase la memoria del sitio en que
exhaló el último suspiro, mandó comprar la casa de Mr.
Cordier á donde le llevaron, y donde espiró ;y después
de demolida, se echaron en el mismo sitiólos cimien-
tos de la capilla, cuyo dibujo precede, y que se ha
inaugurado el dia 11 de julio de este año, celebrán-
dose la ceremonia de labendición por el Arzobispo de
París, sin brillo,y asistiendo solamente á ella el Rey,
la Reina, la Duquesa de Orleans, elDuque y Duquesa
de Nemours, Mlle. Adelaida, hermana del Rey, los Du-
ques de Aumale y de Montpensier, los ministros, y al-
gunas otras personas, cuyo mayor número habían es-
tado presentes cuando la catásfrofe del 13 de julio.
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El BLTfflO DISCÍPULO DE 1A ESCUELA GRANADINA

(Episodio histórico de la-rife de luán de Sevilla.)®

mClUEOSOTBA *USA EE^
******

ÍUEBSE.

A poco volvió á retenerle, y siguió—«Voy á mar-
chitar esa flor pura; voy á manchar con el crimen su
frente candida!... Pobre niña!..- Cuantas desgracias
voy á derramar en tu corazón! Surcos harán las lágri-
mas en tus megülas!.,.—Y á Juan de Sevilla le pa-
go sus beneficios deshonrando su tálamo?;,.. ¿Enrique,
que vas á hacer?..» No pudo resistir mas aquella lu-
cha interior penosísima., y alzó la cabeza para es-

Es la razón una barrena tan tenaz que siempre'car-

come, por mas que hagamos por desoiría, nuestra

vida y nuestros placeres. Juan de Sevilla no cesaba

de atormentarse á cada instante con- reflexiones y du-

das, hasta que al fin apeló para- tranquilizarse> a una

ausencia fingida, medio tantas veces probado per los

maridos, y siempre con buen éxito. Efectivamente ape-

nas indicó en su casa 1» partida , y encargo a Dona

Claudia la vigilancia, cuando ya, pensaba esta en in-

troducir á Enrique en la casa, exigiéndole por ello

una crecida recompensa, y al fin cuando el pintor se
marchó, resolvió ponerle la siguente caria á su discí-
pulo, «Esta noche d las doce osespera aquella- per-

sona. Las tapias del jardín no son muy altas; yo
haré lodemas. No me olvidéis que mucho aventuro.»

Prevenido Enrique de su tizona y su daga, en-
vuelto en su capa, y sin pluma en el sombrero, salía á
las once ymedia de la noche por la calle de ios Oidores
con- paso resuelto. La noche estaba muy oscura, cubier-
to el cielo con las negras nubes de una tormenta de
verano. De cuando en cuando silvaba el huracán entre

las revueltas délas callejuelas del intrincado Albaicin,

retumbaba el trueno lejano-, y se iluminaban las calles
con; el rogizo resplandor de los relámpagos. El corazón

de Enrique estaba en armonía con la naturaleza, y
mientras mas se acercaba á casa de su querida, mas
confusión de ideas le atormentaban: iba á cometer un
crimen; por. primera: vez, y su corazón generoso lucha-
ba con la: pasión. «Teresa, me espera... (decía allá
en sus adentros) asi me lo escribe Doña Claudia. Esta
noche podré' coger el fruto de mi amor. Si, á las do-
ce; las tapias del jardín no son muy altas... ¿Como
habrá veneido la repugnancia de: Teresa?... Será una
trama de Doña Claudia, para venderme? ¿Quién sabe?...
¿No ha vendido á su amo, al que la ha dado el pan
tantos años? ¿Qué tengo yo: que alegar para que me
sea fiel?... Nada ,mas no se dirá que he retrocedido en
el fin de la carrera... Teresa me aguarda tal vez im-
paciente... si... Aquella personalhY al decir esto apre-
tó el paso.

Doña Claudia se le acercó sin hablarle, le tomó
de la mano, y á oscuras le condujo' íun pasadizo,á-
una escalera ,,iuna sala y de alli á una alcoba; tomó
la- dueña un bolsillo bien provisto que le alargó el jo-
ven, le habló'al oído y le dejó solo. Enrique no sabia
darse razón de todo aquello,. y aun era tal el trastor-

no de sus ideas, que ignoraba porque estaba alli;des-

pués un poco mas tranquilo reconoció la habitación:
Una lamparilla que ardía delante de una virgen alum<
braba la alcoba; una cama de las llamadas de matri-

monio, ocupaba el. testero, y del. cabezero* pendía un

Cristo crucificado; cuatro estampas clavadas en la pa-

red y orladas con flores, una pilita de cristal con agua

bendita, seis sillones de damasco,, y un baúl de baque-
ta , completaban el adorno de la estancia :unas corti-

nas blancas cerraban la entrada, y solo dejaban ver la

sala por una abertura.
Aun no pasado el tiempo que yohe tardado en: dar

estos pormenores, entraron en la sala Teresa y la due-

ña , siguiendo una conversación muy animada, V de

la que Enrique pudo oír lo siguente.—Doña Claudia,

es imposible, no querías hacerme mas criminal... A-"-

demasiado lo soy ya!!! Decia casi llorando Teresa;^
—«Y si no hubiera remedio?-(replicó la dueña)

¿Y si ya.' estuviese dentro? 1

—«No, no puede ser ¡Vos no me queréis tan mal!.-*
Yla muger del pintor, levantándose de pronto, se pre-
cipitó en la> alcoba como huyendo de Doña Claudia.

Enrique y Teresa se miraron por un momento asom-
brados,. luego la joven' lanzó un grito agudísimo y

un eco ioesplicable; la;sorpresa,, el terror, la ía

poner al aire libre m frente que ardia; y loprimero
que vieron sus ojos turbados, fue el santo Cristo de
piedra que hay en, la plazuela de San Miguel. Alver
la cárdena faz del Redentor, iluminada por los débiles
rayos de un moribundo farol, se le-herizaron los ca-
bellos, y le pareció en su delirio que Jesús le miraba
y le maldecía. Paróse altamente conmovido al pie de
la cruz ,. y al mismo tiempo una ráfaga de aire silvan-
do espantosamente T le azotó- la cara y arrebató el fa-
rol. Esta nueva casualidad acabó de exaltar su ima-
ginación desordenada, faltáronle las fuerzas y cayó des-
vanecido á tierra. Poco á poco fue volviendo,, y tem-
blando se'levantó'; las doce sonaron en el reloj déla
catedral,, y entonces se reaniaw y empezó á marchar
por la calle del Aire. Llegó á la casa de Juan de Se-
villa,tomo la vuelta, y sacando una escala que lle-
vaba bajo- del brazo oculta con la-, capa, la arrojó so-
bre la tapia, quedándose aferrados los garfios de sus
estremos en el lomo; puso el pie sobre el primer es-
calón,, y al afirmarse sintió pasos por la calle adelan-
te. Su primer impulso fue salir al encuentro del que'

venia-;, pero reflexionando después- se retrajo, y retirán-
dose de puntillas á la pared de enfrente, se embutió
en el quicio de una puerta, conteniendo hasta el res-
pirar , desenvainando aü mismo tiempo la espada; Pa-

só el desconocido casi tocando k Enrique y sin verle
nisentirle; este se mantuvo quieto,, hasta que el ruido
de las pisadas se perdió; subiéndose entonces por
la escala, se arrojó al jardín.



do casi se disipaban sus dudas, oyó el grito de Te-
resa, y, alarmado se dirigió rápidamente hacia la puer-
ta , vio al mismo tiempo deslizarse un bulto silen-
ciosamente, desenvainó la espada y corrió á el presu-
roso, gritando «Quien va» —«Señor corredásalvarla»
(dijocon voz temblorosa Doña Claudia). Sin detenerse
Sevilla en lo estraño de aquella indicación, ni menos
en parar á quien se la hizo, entró por la puerta que
estaba abierta, subió la escalera, la encontró cerrada,
abrió con una de las llaves que á propósito traia y....

Este acontecimiento que toscamente acabo de refe-
rir, hubiera pasado oscurecido, como otros muchos
de la vida privada del hombre, si él por si solo no hu-
biese bastado para acabar de destruir la famosa escue-
la de pintura granadina, fundada por Rincón, y ele-
vada á su apogeo por Alonso Cano, yPedro de Moya;
porque Juan de Sevilla, último de sus mantenedores,
no tuvo mas discípulos, y cuando murió, treinta ycinco
años después de este suceso-, se enterró con él su cor-
recto dibujo y hermoso colorido; pues el desgraciado
Enrique, fue el último discípulo de la escuela grana-
dina.

Ignoro si Doña. Claudia, es una que aparece en ios
registros de la Inquisición, quemada por bruja y em-
baucadora, hacia lósanos de 1690, ú otra que murió
de vieja en tos galeras de Valladolid.

Teresa perdió para siempre la quietud de que tan-
to tiempo había gozado, y mil veces la sorprendió Juan
de Sevilla llorando ante la virgen, y mezclando entre
sus ruegos el nombre de Enrique. El pintor se hizo
mas duro é inflexible para la pobre Teresa, que no pudo
convencerle de su inocencia.

Un año después en Sevilla, un jóvén alto, more-
no, de ojos negros y penetrantes, sumamente pálido,
se embarcaba para el Nuevo Mundo. A los dos meses
de navegación, murió arrojando sangre por la boca, al
pasar el cabo de Hornos. Enmedio de las agonías de
su muerte, se le oyó pronunciar muchas veces un
nombre: Teresa.

—«Enrique, sed generoso por Dios...»
Alfin consigue el amante destrenzar toda la cabe-

llera, deja á Teresa sobre el lecho y con el agua ben-

dita principia á tobarle la herida. Almismo tiempo se

oye el ruido de una llave dentro de uaa cerraja, y la voz
de Juan de Sevilla que furioso renegaba porque no
cedía velozmente; su muger salta de la cama, y huye
diciendo solo—«sálvate!» Y al correr hacia la puerta
derriba la luz que estaba en el suelo.

El joven vacila un instante:; no teme per si, teme
por Teresa, y mas la daña si se queda. Luego es tan
horroroso asesinar á un marido que defiende su tálame!
Sale á tientas á la sala, y oye todavía los reniegos de
Sevilla, pero siente también el huracán silvar por en-
tre las rendijas de una ventana, y mas ligero que el
rayóse dirige á aquel lugar; dá con un pestillo, abre y
un relámpago ilumina la estancia; va á arrojarse... ha-
bía hierros!... Frenético se ase de ellos y conmueve
de un tirón todo el marco de madera , no muy fuer-
te de por si. Siente entonces los pases de Sevilla ,que
se acerca con velocidad, hace un esfuerzo desespera-
do, la ventasa entera salta. Al mismo tiempo entra
Juan arrastrando á su muger que intentaba detenerlo;
no ve, mas oye el ruido de la madera que cruge y
cae al suelo. Un relámpago iluminó aquella escena ter-

rible, y Enrique se dibujó en la claridad que entra-
ba por la ventana; se lanza á el su maestro, y cuan-
do llegó, halló solo la pared ; un instante después
se oyó un golpe terrible y un ay de muerte en la calle.

Sevilla corre hacia la escalera, Teresa le detiene
abrazada de sus rodillas.

de socorro, todo estaba comprendido en aquel sonido;
cayó desmayada contra la mesa donde ardia la lamparilla
y rodó todo por el suelo. Su amante no sabe que hacerse,
va á socorrerla, y en la oscuridad tropieza con la me-
sa ,quiere llamar, pero teme : sale al fin á la sala
y entra la luz;colócala en el suelo , y toma en los bra-
zos á su amada, la pone sobre sus rodillas y le sos-
tiene la cabeza con una mano-: siente humedad: de la
cabeza de Teresa brotaba sangre. Nuevo embarazo: prin-
cipia á desatar rápidamente y á deshacer las trenzas de
la larga cabellera, y todo se le enreda, sin atreverse á
tirar fuerte por no lastimarla. Teresa, con los dolores
vuelve en si, mira en rededor y quiere huir, le faltan
las fuerzas, y solo diee con una voz penetrante y do-
lorosa,

COXCJLV8ION.
POESÍA.

Cuento,

En una tormenta horrible
un Capitán mandó echar
el peso menos servible
al enfurecido mar;

Siempre pronto á obedecer
Lucas, lleno de arrebato,
para cumplir el mandato
echó al agua á su muger.—A. G.

Preciso será esplicar la aparición repentina de Juan
de Sevilla, antes de concluir esta verídica historia.
Marchó este de su casa ataviado como de camino, al ama-
necer del día , en que recibió Enrique la carta, y sa-
üo en efecto por el ejido ó plaza del Triunfo,ocultán-
dose después en una casería de un amigo suyo, hasta
que llegó la noche y se fue á rondar su propia casa,
inútilmente, pues como he referido pasó muy cerca de
su rival sin verle nisentirle. Dadas ya las doce, cuan-
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ya se sabe lo demás. Doña Claudia en tanto, valiéndo-
se de su estratagema, huyó con algunas cosas que sin
duda estarían de mas en casa del pintor, como alhajas etc.



esperanzas,

María Ana Lenormand, educada en la abadia real
de las Damas benedictinas de Alenzon, hizo rápidos
progresos en las lenguas muertas y vivas, en el dibu-
jo, la pintura, la música etc. Desde la edad de siete
años, daba pruebas de singular aptitud para adivinar
los acontecimientos futuros. La abadesa del convento
de las benedictinas fue destituida por mala conducta y
encerrada en una casa de corrección. Gran ruido entre
las hermanas y las pensionistas; ¿á quien se confiará
la dirección del rebaño? Mientras se discutía sobre el
particular , la pequeña Lenormand pronosticó que la
elección del Rey recaería en cierta señora de Livardía,
y se realizó el vaticinio á los diez y ocho meses; ha-
bía entonces seis que Mlle. Lenormand se había pasa-
do de las Benedictinas á las Damas de Santa María. La
nueva abadesa la envió á buscar, le dio un empleo ho-
norífico en la ceremonia de la consagración . y la pre-
sentó al obispo Grimaldi, como una niña de grandes

tiempo después de su casamiento, y cuando se presen-
tó en las Tuillerias, la rodearon los admiradores con
tan lisongero apresuramiento , pero tan importuno al
mismo tiempo, que se vio precisada á .evitar los obse-
quios con una retirada precipitada. En Versailles, Luis XV
reparó en la joven Alenzonesa, y preguntó quien
era. Dijéronle á Mr. Lenormand ;«el rey ha distinguí-
do á vuestra esposa, y tenéis asegurada vuestra fortuna
El honrado esposo sabia á qué precio la había de com-
prar ,y al dia siguente ambos consortes, huyendo dé
las seducciones de la corte, habían tomado el caminc-
de laNormandia.

María-Ana Lenormand, muerta el 25 junio de1843,

habia nacido en Alenzon (Depto, del Orne) en 1772. Su
¡nadreera tenida por una de las mugeres mas hermo-
sas de Francia. Mr.Lenormand la llevó á París poco

Mlle. Lenormand, que ya había dotado en 300,000

francos á una de sus sobrinas, dejó 500,000 francos en
propiedades. Ganó esta fortuna haciendo grandes y pe-
queñas paciencias, leyendo en el poso del café, exami-
nando claras de huevo, distribuyendo esperanzas ó cui-
dados. Era la última representante de las antiguas si-
bilas de Cumes y Delphos, de Erythrea, de Ancyro,de
Tibur, y otros lugares. Practicaba de buena fe la ciencia
quimérica de Gornelio Agrippa, de Cagliostro y de
Ettiela;y como por intervalos habia acertado en sus adi-
vinaciones; como la casualidad ó su penetración le ha-
bían servido , adquirió una celebridad que le sobrevi-
virá.

El martes 27 de Junio de 1843, se agolpaba la mul-
titud á las puertas de la iglesia de Santiago du Haut

Pas en París. La iglesia estaba colgada de blanco, y

en el coro se elevaba un suntuoso catafalco, cuyas fran-
jas de plata brillaban con la luz de las antorchas.
El féretro, tirado por cuatro caballos, y seguido de llo-
ronas y de muchas damas, se dirijió despacio hacia el
cementerio del padre Lachaise, y los curiosos reuni-
dos ,después de haber preguntado á las gentes del sé-
quito, repetían: Mlle. Lenormand, la famosa tiradora
de cartas, la amiga de la emperatriz Josefina, ha muerto!
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MLLE. LENORMAND
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Á los 17 años, al principiar el de 1789, Mlle.Lenor-

mand anunció la caída del trono, variaciones en ¡a
constitución del clero, y la supresión délos conventos.
Estos pronósticos, inspirados por las circunstancias, na-
da tenían de milagroso; pero era estraordinario que UDá

muchacha tan joven, se elevase bruscamente al nivel
de las gentes ilustradas, comprendiese la inminencia-
y la intensidad de tos tempestades políticas, y procla-

mase en alta voz lo que los mas atrevidos decían al

oído.
En 1790 fué á París, y colocada en calidad de lec-

tora cerca de un anciano ,Mr. de Amerval de ia Saus-
sotte, cuya casa señalaba Marat, en su Amigo del
pueblo , como punto de reunión de los realistas. Mlle-
Lenormand se presentó desde el momento como adi-
vina ,y estuvo pronto en boga entre la sociedad mas
elevada de París. Cuanto mas sombrío é incierto se
hacia el porvenir, mas buscaban los crédulos privilegia-
dos operaciones cabalísticas, que aclarasen sns dudas
y fortaleciesen su valor. Cuando María-Antouieta estu-

vo en la prisión, Mlle.Lenormand ,realista ardiente,no

se limitó á tirarlas cartas, sino que emprendió el ha-
cerla escapar. Disfrazada con un cesto de frutas, fue
introducida en la Conserjería por Mma. Richard, mu-
ger del conserge, y Michonis, administrador de las
prisiones.. Encontró á la Reina abatida, desesperada,
sorda á toda propuesta de salvación, y la destitución del
administrador puso fin á las tentativas de la sibila li-

bertadora.
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En seguida, cual si quisiera desafiar la crítica, se puso á
publicar, tomo tras tomo:ElAniversario de laEmperatriz
Josefina, en 8.° 1815; LaSibila en la tumba deLuis XVI
en 8.°1816 ;Los Oráculos sibilinos en 8.° 1817 ;La Si-
bila en el congreso de Aix-la-Chapelle, en 8.° 1819;
Memorias históricas y secretas de la Emperatriz

Josefina , dos volúmenes en 8.c 1820, reimpresos en
tres volúmenes en 1827. Todas estas obras están igual-
mente escritas en un estilo enfático y difuso. El autor

habla con seriedad de sus relaciones con Ariel, espíritu
Sobre Celeste, Todo poderoso; del mérito admirable
de Cagliostro, poseedor de los diez sephiroths; de
Phaldaras, genio de la investigación de las cosas ocul-
tas, que le aparece bajo la forma de un anciano ves-
tido con una larga túnica verde. Estos sueños no me-
recían el honor de un proceso ;sin embargo la magis-
tratura belga creyó oportuno mandar arrestar á la phi-
tonisa, que habia ido á Bruselas á egercer su profesión.
Después de muchos interrogatorios, fue enviada ante

el tribunal de Lovaina , como acusada de haberse va-
nagloriado de poseerla flecha de Abaris, un lente má-

gico y un precioso talismán , y de haber empleado
también fraudulentos manejos para persuadir la exis-
tencia de un poder y de un crédito imaginarios, etc.

Condenada á un año de prisión, apeló y fue absuelta
en medio de las esclamacionés de toda la ciudad. Los

detalles bastante curiosos de este proceso están consig-
nados en los Recuerdos de la Bélgica, cien días de in-

fortunio,ó El proceso memorable, en 8.° 1822.

Mlle.Lenormand ha publicado ademas ElÁngel pro-
tector de la Francia en el sepulcro de Luis XV1U

en 8.° 1824 ;el prospecto de una obra inédita, Albun
de Mlle. Lenormand, 5. volúmenes en 4.° y 8 volúme-
menes en 8.° La sombra inmortal de Catalina IIen la
tumba de Alejandro I,en 8.° 1826 ;La sombra de

Enrique IV en el palacio de Orleans, en 8.° 1831.

Manifiesto de los Dioses sobre los negocios de Fran-

cia en 8.° 1832. Fallo supremo de los dioses del
Olimpo en favor de la Duquesa de Berri y de su hijo,,

en 8.° 1833.

María Ana Lenormand habia adoptado un ceremo-

nial uniforme para cuantos la consultaban. Un criado
anciano vestido de negro, introducía al consultante en
la ante-cámara, diciendole :«La señorita está ocupada,

tened la bondad de esperar.» Este proceder dilatorio,

de que usan también los médicos y los abogados, tie-

ne por objeto persuadir al cliente que no es mas que

una unidad de una hilera interminable. A los diez mi-

nutos, el anciano criado llevaba al que ibaá consultar
á un gabinete ovalado, en cuyo estremo estaba senta-

da la sacerdotisa , cubierta la frente con un turbante.

A lo largo de la pared, y á la izquierda de la puerta,

habia una biblioteca llena de las obras de Juan de la

Taille, Juan Belot, Nostradamus, Alberto de Suabia,

Le Loyer, Gaspar Peucer, Apomazar, Leonardo Vair,

ect. La Sibila hacia ocho preguntas; «¿Cuál es el me&

eldia y la hora de vuestro nacimiento?—¿Qué edad

tenéis? —¿Cuales son las primeras letras de vuestro pro-

nombre y del lugar de vuestro nacimiento? -Qué color
preferís? —¿A que animal queréis mas?—¿Por cuál 'e-

Durante el consulado, el 2 de Mayo de 1801, fue
llamada la Sibila por Josefina á la Malmaison ,y le
pronosticó nuevas grandezas. Cuando se formó el cam.
po de Bolonia, habiendo anunciado que el primer Cón-
sul la casaría si intentaba un desembarco en Inglater-
ra,fue llevada á tos Madelonnettes, donde estuvo de-
tenida desde el 16 de Diciembre de 1803 hasta el 1 de
Enero 1804. Sufrió otro arresto en 1808 por haber pro-
nosticado que el Emperador quería hacerse dueño
á$ los Estados romanos, que la guerra de España le
seria funesta. Esta última persecución le inspiró un grue-
so libro en 8.° Los recuerdos proféticos de una Si-
bila sobre las causas secretas de su arresto de í1 de
Diciembre de 1809. Escarnecida con motivo de esta
obra por el Diariode París, Los Debates y El Enano
Amarillo, insertó estensas contestaciones en el Correo
del 20 y el Constitucional del 24 de Setiembre de 1815.

María Lenormand, libre con la cesación del ter-

ror, emprendió de nuevo sus sesiones proféticas. Con-
sultada por Bonaparte ,en 1795 , que pensaba entonces

en ir á servir al Sultán, le dijo: «No conseguiréis
pasaporte; estáis llamado á representar un gran papel
en Francia. Uua señora viuda hará vuestra felicidad,
y por su influencia llegareis á una clase muy elevada;
pero guardaos bien de serle ingrato; va en ello vues-
tra felicidad y la suya.»

En laPetite-Force fué donde María Lenormant prin-

cipió con Josefina de Beauharnais, la futura empera-
triz, relaciones que han contribuido en gran parte á

su popularidad. Josefina, supersticiosa como todas las
criollas, le envió unas notas desde Luxemburgo donde
estaba detenida, rogándole que le predigera su suerte

y la de su marido. «El general Beauharnais , contestó
el oráculo, será victima de la revolución. Su viuda
se casará con un oficial joven, cuya estrella le llama
á elevados destinos.»

Sibila, tal era la cualidad que entonces se abroga-
ba, pues habia dejado su destino de lectora, para es-
tablecer una oficina de adivinación en la calle de Tour-

nonnúmero 153, en eldia número 5. Uniéronse á sus
primeros clientes hombres que engolfados en la revolu-
ción temían para si y para sus proyectos los desordenes
que le acompañaban. En el mes de Floreal del año II

(Mayo de 1794) fué visitada por Robespierre, Saint—
Just, y de La Forcé, administrador de la oficina cen-
tral de seguridad general: «En lo que vá del año les
dijo, seréis condenados y ajusticiados.» Poco tiempo
después era conducida la Sibila á la prisión de la Pe-

üte-Force, como contra-revolucionaria, y por haber he-
cho vaticinios para trastornar la tranquilidad de los
ciudadanos y atraer una guerra civil.» En la prisión,
fué la providencia de las mugeres nobles, á las cuales
hizo preveer una próxima libertad. Mlle.Montansier, ex-
Directora de los teatros de la corte, iba á ser traslada-

da ala Consergería, cuando Mlle.Lenormand le dijo:

«Meteos en la cama y fingios enferma ;un cambio de
prisión seria la muerte, pero la evitareis y viviréis
muchos años.» En efecto las personas trasladadas pere-

cieron en el cadalso, y Mlle. Montansier se salvó el 9

Thermidor.
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Y el pobre poeta debía hacer aquel mismo día su
eórte á la baronesa, quien la víspera al despedirse de
él., habia proferido lánguidamente estas suaves palabras:
«¡hasta mañana»! Faltar á aquella invitación, á aque-
lla orden, hubiera sido perderse, suicidarse, matrinio-
nialmente hablando.

En medio de su desesperación, no dejó de acordar-
se el poeta del quita manchas; pero ademas de que
aquel industrial vende sus servicios á peso de oro, era
demasiado tarde ya para recurrir á su ministerio. Aproxi-
mábase la hora, y el poeta entregado á sus molestas
reflexiones, se puso maquinal mente su frac manchado,

¡Cuanto te debo casaca mía!
eon espanto vio una mancha odiosa, que se pegaba y
estendia en la cima de su casaca, número único. En
vano rascó, restregó, acepilló el sitio que el horrible
estigmata había elegido para su domicilio; solo consi-
guió hacerlo mas patente á la vista. El aceite es uno de
esos picaros codiciosos, que no abandonan fácilmente
su presa , y maravillaba ver como se estendia en su al-
rededor, impregnando eon sus tonos lívidos, y corro-
yendo el fresco color del tejido.

Aldía siguiente, revistando con ojo solícito su que-
rido trage, cómplice de su glorioso triunfo, y mien-
tras talareaba entre dientes un refrán que decia,

Pero ¡cielos! cuando ya lucia para el la casta an-
torcha de himeneo, un celoso quinqué vertió una lágri-
ma, y aquella lágrima, ¡cuantas otras habia de causar!
cayó precisamente en el cuello de la casaca del futuro
esposo de Dorliska.

El sábado siguiente , dieron libre curso á tímidos
deseos, harto tiempo comprimidos, y convinieron en ca-
sarse en la próxima primavera. Elpoeta era demasiado
diestro, para permitirse el menor ardor ilegítimo..

jidos por el difunto barón, proveedor durante el im,
perio, y transformado en gentilhombre durante el rei-
nado de la rama primogénita, mediante la suma de
diez mil francos , que era entonces el precio corrien-
te de los títulos de nobleza. Ademas como decia el
rentista Zamet, el amigo de Enrique IV y de Gabrie-
la de Estrés, el hombre que posee tres millones no
puede ser plebeyo. No podremos decir como lo habia
hecho el poeta para obtener esta conquista, milcau-
sas habían contribuido á aquel resultado capital, in-
dudablemente habia cooperado á ello el nudo de su
corbata. Las barnizadas botas podían también recla-
mar su parte en aquel brillante triunfo , pues el nue-
vo Narciso se miraba en ellas. Suestravagante chaleeo
no podia menos de chocar á la mas loca de todas las
baronesas. Su aplomo, su fatuidad, la seguridad con
que hablaba de sus tierras, de sus arrendadores y de
sus caballos, ciertas relaciones aristocráticas, bajo cuya
proteeeion se presentaba, no habían contribuido me-
nos á fascinar á aquella, cuyo corazón se parecía mu-
cho á la nobleza, es decir que no era de piedra. En
una palabra , en el torbellino de un baile , el poeta se
habia atrevido á hacer una declaración en forma, que
su Francisca -de Rimini, arrastrada como él por el
espacio , habia acogido sonriendose: se habían confe-
sado su mutuo amor ¡cuando se valsa se va aprisa!
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CUENTO*

LO QUE ENCIERRA UNA GOTA DE ACEITE,

Lo que ha hecho tan famosa á Mlle. Lenormand,
ha sido el haber contado entre sus adeptos á Fouché,
Barras, David, Denon, Moreau, Mme. de Stael, Taima,

el cantor Garat, el Príncipe de Talleyrand,y la mayor
parte de los hombres ilustres del Imperio. Confesa-
mos que tenia ingenio y erudición '; pero quiera el
cielo,para honor del siglo XIX,que se haya llevado á
la tumba el arte adivinatorio.

tante exactas.

neis masantipatia?-¿Qué palo elegis?-¿Queréis el gran-

de juego 6 el pequeño? » Principiaba en seguida sus
operaciones quirománcicas', cartomancias, captroman-
cicas, ú coscopianas ó cafeumánticas.

No creemos deber estendernos sobre estas puerilida-
des adivinatorias. ¿De qué serviría esplicar,con Delr-
rió, Taismier ó de La Chambre, como está consagra-

do 'cada uno de los dedos á un planeta, el pulgar á
Venus. el índice á Júpiter y el de enmedio á Saturno

ect? ¿Para que investigar lo que puede verse en un

juego de naipes, é en algunas gotas de agua vertidas

sobre un espejo? La única adivinación admisible es aque-

lla cuyos resultados son efecto áe la perspicacia natu-
ral; el método de inducción es él verdadero espíritu

adivinatorio. Si se trata de los Estados, los sueesos
pasados ó presentes tienen consecuencias fáciles áe pro-

nosticar ;si de los individuos, el temperamento, la

fisonomía, la edad, las maneras, nos indican el carác-
ter del consultante;] siendo siempre las acciones con-
formes con las inclinaciones, llegamos á hipótesis bas-

El poeta pues , habia tenido la dicha de seducir
una viuda rica, hermosa, la baronesa Dorliska de la
Fenouillere, que con su corazón y su mano, debía dar-
ei una dote de cincuenta mil escudos de renta, reco-

Un joven poeta, como hay tantos, pobre empleado
en una oficina subalterna, pero que ostentaba pre-
sentarse con el lujo de una clase muy superior á sus
recursos pecuniarios, que cuidaba su levita y sus pan-
talones, únicos que componían su guardarropa, con
el mismo cuidado y delicadeza que cuida una esmera-
da jardinera una hermosa flor próxima á deshojarse;'-
este joven tuvo ua día una de esas casualidades feli-
ces , que según dicen, solo se presentan una vez en la
vida. Estuvo á punto de realizar el ensueño de toda
su existencia, de llegar á ser lo que se esforzaba apa-
rentar , diez años hacia , esto es un" hacendado posee-
dor de hermosos caballos, de un palacio no imagina-
rio, de lacayos con librea, casas de campo. parques,
y un palco en el teatro de la ópera de París. Todos
estos esplendores brillaron un instante á sus ojos, y
se desvanecieron luego para siempre. Tanta opulencia
estuvo para él pendiente de un hilo,ó por decirlo me-
jor,de... pero no anticipemos los sucesos.



Diciendo esto, el industrial al aire libre, cuya levi-
ta manifestaba el aprecio que hacia de su javon, sus-
tancia preciosa á sus ojos, que no se atrevia á.em-
plearla para él mismo; el industrial, repetimos, se-
guía empastando con sin igual ardor, el cuello del
frac del poeta. Este, seducido por la elocuente arenga
que acabamos de referir, le dejaba hacer, y esperaba
con confianza el resultado de la operación.

En aquel momento fatal, óyese el ruido de un co-
che. Una brillante-carretela, tirada por dos caballos desa-
parejados adelantaba por medio del arroyo. El poeta
la miró, y conociól ¡.que golpe tan teatral!., que
la hermosa dama que.iba en ella, era la pretendida,
la divina baronesa. ¿Que genio maléfico, qué demonio
vomitado por el infierno, podía llevar por aquel barrio
apartado y escéntrico á aquella beldad? Adivínelo el
que pueda-. Lo cierto es, que el poeta, petrificado al
v'er á su amada, perdió emaquel crítico momento todasu presencia de ánimo, hasta el punto de saludar tor-
pemente, cortándose de-este modo toda retirada, to-da negación ulterior,, yatestiguando él mismo, su'tris-te y deplorable identidad- Solo puede esplicar esta pe-sada é incalificable aberración,, el, vértigo que algunasveces se apodera- de nosotros en.los, momentos de estre-niado peligro,

—¡Dios mió, que hermosa mancha! esclamó. Caba-
llero, por el amor á las artes permitid que os laquite.

Almismo tiempo cogió el cuello del frac del poeta,
y principió á frotarlo fuertemente con una especie de-
sustancia azulada que tenia en la mano.

El poeta saliendo sobresaltado de su meditación,
creyó ver un ángel libertador en el brusco bohemio que
le impedia el paso. «¿ Quién sois le preguntó?»

«¿Quién soi? contestó, el otro; tenéis en vuestra
presencia al inventor privilejiadb del célebre javon olei-
givero vegetal, fruto de mis -viajes en todas tos partes
del mundo, inclusas la Polinesia y el archipiélago de-
las islas Marquesas. Caballero, por medio de este javon,
compuesto de simples, cogidos en las montañas mas-
elevadas del globo, quito todas- las manchas que me-
honran con su confianza. No hay vestido grasiento,-
paletot por maculado que esté, ninguna clase de tegi-
do atrozmente manchado, que en pocos instante no
vuelva yo limpio, sin señal ninguna, y luciente como
una moneda de dos sueldos. Y todo esto, caballero,
por la módica bagatela de diez céntimos, dos sueldos,
según el estilo antiguo.»

De repente se le presentó esta ultima bajo la forma
de un quídam, que llevaba un sombrero, en otro tiem-
po blanco , inclinado como el campanariade Pisa,.con
unenorme par de patillas, una corbata encarnada, yuna
gran levita de raido paño. Aquella persona, que estaba
recostada á un portal en que se veía junto á el una
pequeña caja de hoja de lata, dio un salto al ver al
poeta, y se avalánzó á. él.

tomó el sombrero, y bajando los cinco pisos que con-
ducían á su guardilla, se marchó á la calle, con las
manos en los bolsillos, la nariz en alto, y pareciendo
que pedia al cielo una inspiración, y que imploraba
la providencia.

Por breve que'fuese aquella misiva, habia en ella
dos inexactitudes que, como historiadores, debemos rec-
tificar. En primer lugar no era en la calle, sino en
un callejón donde ei mal aventurado elegante habia
sido sorprendido in fraganti cometiendo un delito de
eontrabandoelegántico--; en seguida, en manera algu-
na se habia hecho quitar la mancha,, .como suponía
la baronesa, pues esta volvió á aparecer mas florecien-
te que nunca. Desde aquel día ha resistido al uso de
todos los cáusticos,, y ha progresado sin cesar; de tal
modo-, que el poeta puede parodiar el dicho de Fran-
cisco I,,á las órdenes del cual pelearon sus antepasa-
dos,, según: dice, en la batalla de Pavia, y esclamar,
con: mucha verdad y muy á" tiempo, «todo sehaper--

jdido,. menos la mancha,»
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La baronesa, que no habia reparado hasta entoncesen el^ poeta, se puso como¡ una grana, de vergüenza y
de cólera, al renococer, en el caballero que tan torpe-
mente la saludaba, al radiante alumno del Parnaso,
debatiéndose con el industrial de equívoca apariencia',
que acabamos de describir. Agitóse convulsivamente en
su asiento mordiéndose los labios,, dio orden alcoche-
ro de ir aprisa , sin dejar de-echar antes al desgraciado
elegante una mirada de soberano- desprecio- y de ater-
radora ironía.

Aterrado, estupefacto, sintió este' que- corría por
todo su cuerpo: un sudor frió. Con la boca abierta, lasrodillas tendidas, la vista instintivamente fijaen la car-
retela que se-alejaba, llevándose todos sus dorados en-sueños, se quedó inmóvil, sin aliento, sin voz, cual
si de repente hubiera tenido igual suerte que la muger
curiosa' de Loth.

El inventor privilegiado del eélebre javon oleigiverso
vegetal, le sacó de su letargo diciendole.

«Ya concluí;, ya estáis ahora mas limpio que una pa-
tena. Dies céntimos- es loque me debéis-, por haberos
quitado la mancha.»

«¡Miserable!'no es la mancha,no, la querida es lo
que me has quitado! esclamó con voz de trueno el des-
dichado poeta,, vuelto con aquella interpelación al
triste sentimiento dé la horrible realidad.

«¿Qué diablos dice ese-moderno? contestó el hombre
de la corbata encarnada;, ¿acaso no os he quitado la
mancha? véngala moneda, sino...»

términos

El infeliz poeta pagó., y se marchó con la muerte
en el corazón, conservando sin embargo, una chispa
deesa esperanza vaga-que jamás abandona al hombre en
medio de sus mayores contratiempos.

No tardó en perder esta última tabla de salvación.
Aquella misma noche, recibió por el correo, en su
doniicilio alquilado, un billetíto concebido en estos

«Caballero.— Es inútil que os presentéis en mi ca-
sa ,. como pensabais hacerlo. Jamás podré unirme á
un hombre que se hace quitar las manchasen la calle»
firmada la Baronesa dé:...

«Firmada»
Laí Barokesa de.
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Trátase ya de las capas; y es probable que se usen
sobretodos con mangas anchas, cubriendo su poca gra-

cia una valona muy grande. Hablase también de un

gabán, y será necesario mucho talento para que sus

formas sean graciosas. Asi pues, no estrañaremos poder

presentar á nuestros lectores un modelo de una muger

con gabán ; tal es la confusión y el desorden que en to-

do introduce la moda, en la que reina igual anarquía

que en el resto de la sociedad.

varias clases, distinguiéndose entre ellos los de tercio-
pelo con plumas de dos colores. Los nuevos^ tegidos
destinados para los trages de otoño, que podrán usar-

se en invierno, son las popelinas adiamantadas de to-

dos colores, la popelina con doble reflejo, y los peki-

nes rayados, estando estos últimos muy en boga.

Consisten en una pequeña raya arrasada compuesta «e

cuatro tonos diferentes sobre un fondo mate; por egem-

plo, verde sobre violeta, ó azul sobre fondo gris. Hay

ademas el pekin de rayas anchas sobre un fondo unido,

que por su solidez podrá resistir á la intemperie (leí in-

vierno.

Pero la moda no se ocupa solo de las elegancias
que deben mostarse á la luz de las antorchas, yen los

dorados salones; prepáramelos trages de calle, y los
mas en boga son los que representa nuestro modelo.
Las presillas que guarnecen la falda y jubón son de

igual tela que el vestido, y están pegadas por los to-

dos v el centro con botones. Los sombreros son de

La apertura del teatro italiano es una solemnidad
que la moda aguarda todos los años para ostentar sus
elegantes caprichos. Asi ha sucedido este año, y el pri-
mer dia se han observado vestidos de Pehin glacé eon
anchas rayas arrasadas de colores pálidos, otras guar-
necidas de ricos encages colocados en forma de delan-
tal, ó en escalones, hasta la cintura. Se ha visto tam-

bién un vestido abrochado por los lados con tozos que
terminaban con agugetas. Por último,los peinados con
encages, con terciopelo ó raso, y con adornos mas ó
menos ricos; la elegante pluma, la flor coqueta ó el
sencillo tozo de cinta, todos caprichos nuevos, se os-
tentaban por primera vez en el hermoso teatro de los
dilettanti.

-
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